
11 DE JUNIO 
 
 

Viernes posterior al segundo domingo después de Pentecostés 
 

SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS – Titular de la Congregación 
 

Solemnidad 
 

Con San Juan vemos, en el costado abierto del Crucificado, el signo de un amor que, en la entrega 
total de sí mismo, recrea al hombre según Dios. Al contemplar el Corazón de Cristo, símbolo 
privilegiado de este amor, nos fortalecemos en nuestra vocación (CST 21). El icono del Corazón 
traspasado resulta más actual que nunca. Se nos invita a releer toda la Escritura a su luz (CST 3) y a 
traducir esta espiritualidad en un estilo de oración y de apostolado. “Nunca debemos perder de vista 
nuestra finalidad y misión en la Iglesia [...]: un tierno amor al Sagrado Corazón..., la reparación con 
todas sus prácticas” (L. Dehon, Testamento Espiritual). “Con la palabra, con la predicación, con los 
escritos, con los instrumentos de comunicación social, difundid ‘la anchura, la longitud, la altura y la 
profundidad’ del amor de Cristo, que supera todo conocimiento” (Juan Pablo II a los capitulares scj, 22 
de junio de 1979). 

 
 
 
Antífona de entrada  Sal 32, 11.19 
 
Los proyectos de su Corazón subsisten de edad en edad, para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos 
en tiempo de hambre. 
 
 
Se dice Gloria.  
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Dios todopoderoso, 
concede a quienes 
alegrándonos en el Corazón de tu Hijo amado,  
recordamos los inmensos beneficios de su amor hacia nosotros,  
merecer recibir una inagotable abundancia de gracias 
de aquella fuente celestial de los dones. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
 
O bien:   
 
Oh Dios, que en el Corazón de tu Hijo, 
herido por nuestros pecados, 
te has dignado regalarnos misericordiosamente 
infinitos tesoros de amor, 
te pedimos que, al rendirle el homenaje de nuestra piedad, 
manifestemos también una conveniente reparación.  
Por nuestro Señor Jesucristo. 
  



ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Oremos con la confianza puesta en Cristo, por quien tenemos libre acceso a Dios Padre. 
 
— Por la Iglesia, nacida del Corazón de Cristo, roguemos al Señor. 
— Por los que tienen que soportar el yugo pesado de la injusticia, la soledad, la incomprensión, 
roguemos al Señor. 
— Por los que se sienten cansados y agobiados por tantos trabajos y sufrimientos, roguemos al 
Señor. 
— Por los enfermos, los moribundos, roguemos al Señor. 
— Por nosotros, que conocemos y celebramos el amor de Cristo, roguemos al Señor. 
 
Dios, Padre nuestro, que nos has manifestado tu amor en el Corazón de tu Hijo, escucha 
nuestras súplicas. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Se dice Credo. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Mira, Señor, el inefable amor  
del Corazón de tu Hijo predilecto,  
para que los dones que te presentamos  
sean ofrenda aceptable a ti y expiación de nuestras culpas. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 

 
PREFACIO  
 
El inmenso amor de Cristo  
 
V./ El Señor esté con vosotros.  
R./ Y con tu espíritu. 
 

V./ Levantemos el corazón.  
R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
 

V./ Demos gracias al Señor, nuestro Dios.  
R./ Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario,  
es nuestro deber y salvación  
darte gracias siempre y en todo lugar,  
Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno,  
por Cristo, Señor nuestro. 
 



El cual, con amor admirable, se entregó por nosotros,  
y, elevado sobre la cruz, 
hizo que de la herida de su costado  
brotaran, con el agua y la sangre,  
los sacramentos de la Iglesia: 
para que así,  
acercándose al Corazón abierto del Salvador,  
todos puedan beber con gozo  
de la fuente de la salvación. 
 
Por eso,  
con los santos 
y con todos los ángeles, 
te glorificamos diciendo sin cesar: Santo. 
 
 
 
 
Antífona de comunión  Cf. Jn 7, 37-38 
 
Dice el Señor: “El que tenga sed que venga a mí, y que beba el que cree en mí: de sus entrañas manarán 
torrentes de agua viva”. 
 
O bien:   Jn 19, 34 
 
Uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. 
 
 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor, que el sacramento de la caridad  
encienda en nosotros el fuego del amor santo  
por el que, cautivados siempre por tu Hijo, 
aprendamos a reconocerle en los hermanos.  
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 
  



Oraciones para este día 
 
 
Consagración al Sagrado Corazón de Jesús (Padre Martino Capelli, scj) 
 
Te amo, oh Corazón de Jesús, te adoro,  
te doy gracias por los beneficios, por los signos de misericordia  
y por la predilección que me has mostrado hasta ahora. 
Te he ofendido tanto y Tú, buen Jesús,  
me has vencido con tu divina generosidad:  
yo he sido contigo ingrato pero Tú me amas hasta la locura. 
Hoy, por las purísimas manos de Nuestra Señora de los Dolores,  
ofrezco, dedico y consagro total e irrevocablemente  
al Sagrado Corazón de Jesús todo mi ser, cuerpo y alma,  
mi libertad, mi memoria,  
mi voluntad, mi intelecto.  
Le consagro este pobre corazón mío,  
para que lo sumerja en las brasas de su divino Corazón.  
 
 
 
O Corazón santísimo (Beato Juan María de la Cruz, scj) 
 
¡Oh Corazón santísimo y amabilísimo de mi Salvador,  
yo me consagro enteramente y sin reserva alguna a Vos,  
mediante el purísimo Corazón de María, vuestra bendita Madre!  
Mi alma, mi cuerpo,  
mis potencias, sentidos y facultades todas,  
mis miembros y todo mi ser lo pongo, Dios mío,  
en absoluto a disposición vuestra.  
Quiero empezar desde ahora,  
mi Jesús dulcísimo,  
a serviros de veras. 
¡Oh Jesús mío!  
Quiero renunciar enteramente a mi voluntad,  
para cumplir en todo la voluntad de mi Dios.  
Quiero vivir y morir para Jesús  
en los brazos maternales de María.  
¡Jesús mío!, dignaos darme entrada  
para siempre en ese asilo sagrado de vuestro divino Corazón. 
Vivat Cor Jesu! Per Cor Mariae! 
 
 


